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Es de gran interés y de suma importancia reconocer que la Escuela Nacional
de A¡tropología e Historia (ENAH) cumplemedio siglo de vida como impulso-
ra de varias generaciones de antropólogos; muchos de ellos actualmente
i¡sertos en distintas esferas del quehacer cientifico, académico, político y
cultural del país. Con este motivo se ha celebrado un concu¡so de Histo¡ia
Oral sobre los 50 años de la aln4 del cual forma parte el presente ensayo.

En este sentido, nuestro obietivo es presentar un resumen histórico de Ia

vida académica de la ENAH a través de t¡es tiempos: los a¡tecedentes, los oí-
genes y sus primerm años (1%7-1939). Nuest¡a selección corresponde a Ia
inquietud y creencia de que el ámbito acádemico es el espacio donde se

justifica la propia existencia de la escuela: es el entomo en que se realiza el pro-
ceso enseñanza-aprendizaie; en el cual se dirime qué se estudia, cómo se

estudia, con qué se estudia y se investiga, es decir, donde se vie¡ten todos
aquellos elementos de sensibilización al conocirniento, en este caso de la
antropología.

Por lo que respecta a Ia se.lección de los espacios históricos, encontramos
de suma importancia reconocer ba)o qué tradición antropológica emergió
la escuela. En quiénes y en qué procesos político-sociales surgió la idea y la
oporhrnidad de su origen. Se dice que fue una época en la que asistían y se

formaban brilla¡tes estudiantes; lo que nos hace reconsiderar ahora: ¿cuáles
fue¡on las condiciones que envolvieron a esa primera generación?, ¿dichas
condiciones pueden ahora ser sugerentes para mejorar elnivel acadérnico de
la escuela? Éstas y otras preguntas tendrán que ser contestadas. El presente
escrito p¡etende ser rrn esfuerzo para coadyuva¡ a ello.

La labor de análisis ¡ecae fundamentalmente en los inte¡eses del
investigador: desde la selección de aquellos datos que dan cuenta de los
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hechos-históricos que él designa como importantes, hasta la interpretación
quele da éste a los mismos. ComoseñalaE. H. Carr:,,Miprimeracon'testación
a lapreguntadequées la historia será,pues,lasiguiente: unp¡oceso continuo
de interacción entre el historiador y sus hechos, u¡ diálogo sin fin entre el
presente y el pasado".1

Para el caso que nos ocupa" la larga trayectoria de la ENAH y su insustifuible
aportación nos hace detenemos e intenta¡ u¡ balance preliminar de sr.rs
antecedentes, origen y primeros años, no sólo con el afán de ¡escarar una
herencia que senttnos propia y quedamoe con el a¡oma me¡amente romántico
de su historia, sino situar en nuestro momento actual _mediante el estudio
y la valorización de esa historia- sus alcances y lirnitacion& como escuela
de estudios superiores abocada a la preparación de profesionales en las
distintas ramas de la aniropología. No basta smtirnos receptores de un
pasado,_ también tenemos que hacerlo conternpor,áneo y, en todo caso,
diseñarla futura orimtación. En este smtido,la utilización áe la histona o¡al
tiene validez imprescindible en el momento en que rescata el testimonio de
los protagonistas de los hechos,la cual muchas veces es o.lvidada como fuente
básica del histo¡iador. La histo¡ia o¡al, además, es parte de un discurso que
revaloriza al protagonista en su momento histórico sociar. La historia sociar,
misma 

.que-.definen Oüve¡a y Rueda: ,,La historia social supone, como
principio y finalidad, la búsqueda de la esencia de los hechos históricos qrle
co¡rlleva un análisis intemo de quienes participaron _o participan_ en
ellos, lo que a su vez une simbióticamente a ra ciencia sociar con la historia
misma".2

Entonces, uno de los mecanismos para llegar a la esencia de los hechos
históricos es, por lo tanto, la historia oral, la cr.ial, al ir a su explicación, a la
esencia de las relaciones en que interactúan los gmpos sociales, las clases
subaltemas, ¡escata la propia visión de los protJgonistu", 

"" 
aor,.,,,i"*" d"

hecho "en un ext¡actor de recuerdos , de ideas y máoria q,r" 
"or,iii,_,y"r, 

u
conocer mejor la historia".3

1 E.H.Catr, ¿Qué es Iahi$to¡i¿?, Confe¡encias.George Macaulay Travelvan.,, dictadasen
la Universidad de Camb¡idge efi ene¡o-ma¡zo de l9ó1, México, Seü B arral, tglT:4tt., Salvador Rueda y Alicia Olivera, ,,1¡ histo¡ia o.a¡. Su importancia e^ i" i""""ig*rÓ"
histórica contemporánea',, Boletin del Centrc de Estudíos ae h'Rmoluc¡¿n Ueicana -Uzaro
Cl¡d¡nas ". dic¡emb¡e I980:62.

r Eugeni¿ Meyer y Alicia Olivera , 
,,La historia oral, origen, metodotogla, des¿r¡ollo yperspectivas", HistonT Mexicana , ccrLME], octubrediciembre i97t, vol. u. (2i



El presente estudio maneja básicamente como fuente histórica el
testimonio oral, se apoya de mane¡a directa en material documental
especializado (para cotejar datos, fechas, nombres, nomenclaturas. etcéte¡a,
que muchas veces escapan a la memoria del informante), en revjstas v folletos
de donde se obtuvo material derivado también de fuente oral comoentrevistas
con p¡otagonistas destacados.

Ocupamos laent¡evista como instrumento básico, por medio del cual las
pasadas y actuales generaciones de antropólogos nos explesaron sus im_
presiones, rnotivaciones y experiencias sobre Iaescuela, además devarios de
los aspectos de su propia vida cotidiana. Se enhevistó a un gmpo social de seis
antropólogos,a profesionales de la disciplina, que compartie¡on muchos
de los aspectos del plantel de aquel entonces, personas que comparterory
desde su estancia en el plantel u¡I momento común y por ello la afinidad de
problemas, logros académicos y aspiraciones políticas_

Todas las entrevistas fueron dirigidas, aunque aquí existió cierto margen
de libertad y flexibilidad para el entrevistado, lo que provocó que, en algunas
ocasiones, la plática se inclinala más a lo que es una historia de vida.s Esta
situación, más que ento¡pecer y preseniar perturbaciones a la investigación,
enriqueció los materiales de la misna, lo que por otra patte permitió entrever
elementos de su propia üda cotidiana en lo social, lo político y lo culturaf y
dotó de r,rna meior comprensión la atmósfera de su na¡ración.

Las entrevistas se aplicaron a algunos integra¡tes de la misma generación,
si entendemos a ésta no únicamente como un grupo de personas que ent¡aron
o salieron de la escuela en una determinada fecha, sino que también son
generación precisamente porque es un pequeño conglometado social que
compa¡te demanera plural orientaciones teóricas, académicas ypolíticas del
momento, y las llega a diferenciar de otro cuerpo de id"ur, ,..,ti*i"r,to" y
actitudes que hacen identifica¡se a ot¡o gmpo de personas.

Todas las enbevistas se centraron en este momento histórico y, con
excepción de un informante, e.l coniunto de entrevistados fue¡on participantes
de aquella época.

La elección se basó prinero en que fueron personajes localizables y a los
cuales hubo posibüdad deentrevistar, ysegundo que fueron recomendac¡ones
de algunos a¡tropólogos, quienes consideran a los ent¡evistados tesugos
importantes de 106 sucesos que ahora nos ocupan,
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I Se anexa r€lación de entrevistados.
s Entendemos aquí hútoria devida como un trabajo estrictariente autobiog¡áfico.



También hay que ser congruentes y mencionar que no se descuidó a
informantesquenosonreconocidoscomo,,vocerosdel momento,,, Ioqueno
es afectable, ya que su visión,desde afue¡a áe los sucesos más ¡enomb¡ados,,
nos permitió tener puntos de comparación.

" Al ocupamos de la historia oral como fuente directa de nuestro análisis
no podemos dejardemencionar algunas delas implicaciones que, porpropia
natu¡aleza de lafuente, tuvimos queaf¡onta¡. podríamos señalar sólo t¡es de
las más importantes: a) la carga subjetiva del i¡formante, que nos orilló
muchas veces a la defor¡nación de los hechos, sea esto de maná¡a voluntaria
o involu¡taria; b) la dosificación de la información según los criteúos del
informante, que vienen muchas veces a complicar la recoristrucción, ya que
se marca una bipolaridad entre lo que se quiere y no se quiere decir, lo que se
dice y es de uso social, y lo que no se menciona y queáa suspendido en la
esfe¡a de lo íntimo, lo privado, lo familiar,6 y c) los i¡convenientes naturales
de la memoria, que son de alguna manera insuperables, aurque muchas
veces también son deterrninados por lo social.

Po¡ otra pa¡te, queremos recalcat que en el presente estudio se concibió
a la escuela como entidad autónoma, pero en constante articulación con los
procesos de contradicción social. No podemos, ni debemos, dejar de relacronar
la pa¡te con el todo social, así lo demuestra¡ los momentos'importantes de
imbricación que identificaron ala escuela conproyectos populares oestatales
con los cuales se a¡ticuló. Este último aspecto fue 

""o 
au t* criterios que

irnpuso la lógica a nuestra pe¡iodización.
Nos resta decir que todas las entrevistas fueron más allá del aspec¡o

"técnico" de respondera unaderie de preguntas, másbien fue un interca¡nbio
de impresiones y detalles sobre un pasado alcualnos remitimos para evaluarul poco mejor nuestro p¡esente.

I. L¡s ,ttr¡cro¡Nres

Muchas fue¡on las instancias que_se ocuparon de la enseñanza y la
r¡vestigación a¡tropológica antes de constitui¡se formarmente la ¡¡¡na. Desde
finales del siglo pasado hasta unos cuantos años antes de su instauractón s€
fueron multipücando esfue¡zos institucionales, con el fin de ¡ealizar de

ETNOLoGh

d Giovaná Levi, Lisa passerini y Lucella Sca¡sa, ,,Vida cotidiana de un barrjo obrero: la
aportacjón de la historia orcl", Cuicuítco, México, octub¡e 1981, año ¡t, no_ 6: 35.
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manera más sistemática yprofesional tareas de divulgación, investigación y
docencia antropológica. Todo ello llegó a constituirce como parte de la
tradición antropológica mexicana. La ENAH por lo tanto, no viene a ser más

que una de las consecuencias -una 
de lasmásplausibles- de este desarrollo-

Como lo señala la maestra Ada D- Aloja:

..-po¡ cierto, yo quiero deci¡ estor que la escup-la de antroPolosía tiene,,y que no
se tiene por cuidado ya que c¡eo que lo olvidan todos, que la escuela de

antropología tiene ciertos antecedentes, en el sentido de que en el museo se

daban clases; no era una escuela exactammte ...tenía mucha gente de Estados

Unidos, vino Starr, vinieron esos pe¡sonajes de ant¡opolo8ía física, en

a¡queología; entonces, había cie¡to interés, más...que para forma¡ una escuela

--.(por eso) los antecedentes sonbastante importantes, por todo lo que había en

el museo, la enseñanza...7

Uno de los prirneros órganos üascendentales en los albores de este siglo
fue el Museo Nacional (MN). Impoftante institución que üegó a tener a su cargo

la tarea de resguardo de antigüedades natu¡ales, arqueológicas, artísticas y
etnográficas; las labores de investigación que realizaron científicos nacionales

y extranjeros; gran parte de las prácticas docentes que en aquellos tiempos
llegaron a incidir en pe¡sonaies decisivos de la antropología mexicana/ como
lo se¡ía¡ Manuel Gamio y Alfonso Caso. De sus colecciones se sirvieron
muchos de los primeros "sabios" mexicanos de la éPoca y, g¡acias a su

etis tmcia, se llegó a difundi¡ Ia vida antropológica nacional, que por aquellos

años e¡a motivo de reconocimiento i¡temacional por parte de instituciones
extranteras como el Congreso de Arnerica¡jstas de Parfu, que celebró en L985

y 1910 en nuestro país su XI y XVII rer.rniones respectivamente.s
Enél üegaron a expresarse celebridades exúanjeras como et antropólogo

norteamericano Franz Boas, quien en su vasta relación con la antropología
que se realizaba en México expuso

lo que para él constituían las necesidades de estudio de la arqueología y
etnología nodearnericanas: las actividades del hombre, su desar¡ollo de tiPos

anatómicos, las lenguas aborígenes, la histo¡ia de la civilización, Ias mezclas

7 Entrevista con Ada D-AIoia, Proyecto "Historia de Ia ar¡n: antecedentes, oriSen y

primera generación", México, septiemb¡e 1988.
3 ¡usebio Dávalos Hürtado, "Veinticinco años de la vida de Ia Escuela Nacional de

Antropologla e Histori a" , Tlatoani, México, EN^H,1962.
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Iaciales, los efectos del rnedio sobre el organismo y la mentalidad humana; los
rasgos raciales y sociales de la población.e

Pero no sólo los ext¡anie¡os se apoyaron en el Museo Nacional Dara sus
. ta¡eas de invesügación, sino que también albergó exposiciones de antropó
logos mexicanos, comofueelcaso de la exhibición delás materiales arqueoló
gicos obtenidos por Gamio y Caso, que en ese tiempo eran alum¡os de la
Escuela Intemacional de Arqueología y EUrologia America¡as.ro Cierto
reconocirliento del r,r.r figuró por todos estos años. El rescate de tod os aqueüos
implementos que pudieran nutrir las exposiciones de un ,,nacionáDsmo

auténtico", el ampüat y enriquecer las colecciones para el usb ciendfico y' por
último,la necesidad de estudiar los aspectos naturales y-sociales en el que se
desarrollaba la nación, lo llevaron a concentrar glan ca¡tidad de materiales
que en el futuro nutrieron nuevos o más amplios museos.

El ¡o,¡ fue u¡a de las instituciones que primeramente aplicó el principio
científico de separar los conocimientos e implementos de trabajo de las
ciencias históricas y antropológicas con respecto a las llamadas ciencras
nahrrales. Por ejemplo, desus salas empezaron a sali¡ materiales botámcos y
minerales que estuvieron guardados durantemucho tiempo, yquedó en sus
i¡rstalaciones r¡nicamente el materiai ekrográfico, lingúístico e histórico sob¡e
el cual se empezó a especialüar. Esto le ¡edituó más prestigio dentro de los
mus€os de su tipo a nivel mundial. Como nos Io comenta Rubín de la
Borbolla;

Este museo, que ante¡io¡¡oente había sido, digamos, único en el país, había
logrado descartar la botánica y la zoologi¿ en el prirñer arreglo que le hic¡eron
para el centenario dela Independencia. Entonces el gobiemo decidió establecer
el Museo Nacional de Botánica y Zoología, y en¡iquecer las colecciones del Museo
Nacional de Geología; po¡que también había colecciones geológicas. Es deci¡,
todo eso que no er¿ anhopolotla di¡ectamente, salió para ia reiiaguración de
1910, de maner¿ que solamente quedó...la etnografía, L historia,la lrqueología
y, con mucho, aceptaroñ también quehubiera una pequeña oficina delinguística
indígena; porque siempre existió el estudio de la lengua, desde el siglo"xvr... es
una cosa que ya venía de he¡encia muy antiguJ, ¿no? De manera q-ue cuando
menos se logró concentrar la atención en elmuseo nuevo... Al mismo tiempo ____el

vrosé Larneiras, "La antropologíá enMéxico. panorama de su desar¡ollo en lo queva del
siglo", Cíencías Sociales at Méxieo, Da.aftollo y ptrsp¿choas, México, COLMEX, g76:12t.

'0 Eusebio Dávalos Hurtado,,,Veinticinco años...,,ibid¿m.
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rnuseo había adqLlirido una g¡an ¡eputación en el extranjero--, venían extr¿nje¡os
a estudiar y a t¡abaja¡ y, pues, se Ie6 daba toda clase de faciüdades pa¡a realjzarlo.
Ellos estaban muy contentos, enconhar un museo donde pudie¡an tener un
escritodo, un lugar donde trabajar, tener acc€so a las colecciones, en fin, en poco6
lugares podian haber encont¡ado una bienvenida como aquí y eso naturalmente le

dio presügio al museo.rr

A nivel docente el museo impartió clases desde su creación, un cu¡so
de arqueología fue la primera cátedra, en lo sucesivo se añadie¡on cursos de
etnografía, de lengua náhuatl, de historia de México e historia natural.
Siempre hubo inclusióry exclusión o suplantación de cursos y cátedras, al
mismo tiempo que "los profesores se esforzaban en iniciar en fo¡ma sistená-
tica los cursos"; para 1911 "el programa abarcaba cinco cursos anuales,las
clases eran de r¡na ho¡a tres veces a la semana".l2

También contó con revisión de programas, como el realizado en 1912,

que resulta muy sugerente si tomamos en cuenta que inducía al estudiante a

dirigirse e instalarse temporalrnente en las poblaciones indígenas si quería
aprender la lengua nativa, aspecto básico para los que intentaban estudiar
filología y linguística, incluidas ese año. Adem¡ás el plan integraba, como
requisito para los alumnos de nuevo ingreso,la revisión de los antecedentes
académicos y con ello los aspirantes "asimilaran mejor las materias que se

impartían". En este sentido, se seialaba que los arqueólogos tuvieran
conocimiento de arquitectura, que los estudiantes de antropología fGica
fueran egresados o alum¡os avanzados de la car¡e¡a de medicina y que los
de prehistoria tuvieran nociones de geología.l3

El Museo Nacional tuvo profesores de destacada trayectoria, como el
doctor Nicolás. León que impartía prehistoria y antropología física, Miguel
Othón de Mendizabal quien daba los cursos de anEopología, Jesús Galindo
y Villa que enseñaba historia o Genaro García que daba etnología. Oiro
investigador notable e igualmente profesor de etnología fue el destacado
Andés Molina Enríquez. El museo otorgaba becas o "pensiones" para que
los alum¡os continuaran sus estudios, otro motivomás que elevó et prestigio
del museo. El profesor Rubín de la Borbolla nos comenta:

It Entrevista con Daniel Rubln de ta Borbolla. P¡oyecto "Historia de la !NAJr, orígenes,

antecedentes y primeÉ generación", México, septiembre, 1988.

" Eusebio Dávalos Hurtado, "Veinticinco afros..."i,tidar.
tr Eusebio Dávalos... op. cil.
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...pero/ por atra pa¡te/ como el museo desde antes de su areglo concedía becas
a estudiantes que quisieran estudia! a¡queología o linguística, pues había ese
incentivo. E¡an becas muy pequeñas. pero de todas maneras era unesÍímulo, y
todoeso le creó urra reputación muy sóljda al Museo Nacionai,lo cual ya fue un
antecedente. digamos que facilitó el desar¡ollo, cualquiera que éste hubiera
sido. La solidez del museo e¡a realmente muy patente, no solamente en el
extranjero sino aquímismo. Porque desde el siglopasado se estableció una beca
nacional que fue una gran novedad, una beca nacional para que un mexicano
fue¡a a hacer estudios de las coleccionet de los documentos mexicanos en el
ext¡anjerc, y el p mero de ellos fue F¡ancisco del Paso v Troncoso... con esa
seguridad que podía dar el museo era sumamente estirnulante ¿no?...ra

El museo mantuvo urr trabajo constante, sólo inteüumpió sus labores
durante el periodo del movimiento revoluciona¡io. De sus alumnos mas
distinguidos se debe considerar a Manuel Ganio, ',quien p¡obablemente
recibió en el rnuseo una fo¡mación antropológica rnavo¡ de la que se ha
pensado". Gamio realiza¡ía sus estudios de antropología en el museo, enrre
1906 y 1908, "bajo la tutoÍa del doctor Nicolás León ytesús Galindo y Villa,
donde recibió el título de profesor auxiliar de histo¡ia de esa institucron en
7907 y a partir de 1908, empezó a publicar los résultados de sus in-
vestigaciones".r¡ Profesgres y aluuuros se formaron dentro delambiente que
c¡eó el museo nacional, muchos tendrian un papel preponde¡ante e; la
creación de la eru¡H, tteinta y ci¡co años después.

Otra de las instituciones importantes en la docencia fue sin duda la
Escuela Intemacional de Arqueología y Etnología America¡as (EtaE). Este
proyecto surgió cuando instituciones extranieras n€gociaron la instalación de
una escuela que se dedicara a los estudios "de arqueología, etnología y an-
tropologia americanas, en particular en México, así como la preparación de
estudiantes y técnicos en ese campo". ró [a escuela obtuvo u¡r ¡ecinto en el Mu-
seo Nacional y recibió apoyo fi¡anciero del paG y del extranjero para el
cumplimiento de sus metas. Para 1911 se inaugu¡a¡ oficialmente los cursos,
"abdéndose así el prime¡ ciclo de docencia en las diciplinas antropológicas
con un programa bien est¡uctu¡ado y profeso¡ado de renombre mundial,,.i7
Vinieron personajes del medio antropológico intemacional como Eduard

¡'Entrevista a Daniel Rubín de la Borbolla, Proyecto ,,Histo¡ia de la...,,irid¿tI.

'sJose Lameiras, "La antropología en México..-" ibi¡lern t24.
'6 José Lamejras ...ü¿rn :124.
i7 Eusebio Dávalos...íbid¿r¡¡.
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Seler, Frarrz Boas y F. Starr. que articularon sus procedimientos de investigación
y marcos teóricos a la va larga tradición etnográfica y arqueológica nacional.

Aunque la escuela tuvo una vida muy efímera (1910-1915), se encargó de
preparar algunos antropólogos mexica¡os como Eduardo Noguera y los
própios Gamio y Caso. Manuel Gamio fue considerado el alumno más
destacado de esta escuela, como nos lo señala el maestro Pompa v Pompa:

Gamio es un auténtico antropólogo integrale integrado. Pa¡a mí, es el único que
cuajó compietamente dentro de la escuela intemacional, porque hubo muchos
que pertenecieron a la escuela y tomaron clases y todo, pero ninguno llegó a la
categoria de dedicación que llegó Gamio ... por eso tenemos varias obras como
Forjando Patria . . . y otras de otro tipo de invesü gación como la Població¡ del V alle
de Teotíhuacan.-.13

Ambos estudios, po! ejemplo, están conside¡ados como i¡vestigaciones
clásicas de la antropología mexicana, que, después de 50 años aproxima-
damente de su creación, volvieron a causar inquietud y polémica en tomo a

la importancia y función de la antropología con respecto a los grandes
problemas nacionales. Su magna obra La población del aalle de Teotíhtuc¡n
significóel inicio de una visión totalizadora, integral de la antropología. Este
trabajo de prospección y análisis conjugó sus preocupaciones arqueológicas
e indigenistas al mismo tiempo que aportaba, entre 1917y 1922. r.rna tendencia,
u¡a manera de hacer antropología. No hay que olvidar que Camio ¡ecibió
fuertes influencias de la escuela boasiara y fue alumno directo de sus
portadores norteamericanos. Pe¡o también hay que recordar que. Ganío
surge al "calor de la revolución" y se nutre de ella. Su irabajo Forjando Patria
viene a ser uno de los testimonios más acabados al respecto. El arqueólogo
mexibano Román Piña Chán conside¡a que Gamio abrió brecha e impuso una
corriente en la arqueología mexicana:

...Bueno. yo creo que hay varias etapas de la arqueología mexicana... primero
hay una gran hadición que es histórica, que es historicista, todo se trata de
resolver a base de la histo¡ia, de las fuentes históricas. de los códices, la
arqumlogía prácticamente no cuenta. Después viene la arqueología, la empreza
Gamio fundamentalmente con sus t¡aba.ios de estratigrafía, su ánt¡opología
integ¡al. Digaños, esta etapa de Gañio se liga a la Escuela Internacional de

u Entrevista aon Antonio Pompa yPompa, P¡oyecto "Historia de la ENAH: antecedentes,
orígenes y primera genpración ", México, septiemb¡e l9EE.
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Etnología y Arqueología Americanas, que tuvo añeritados maestlos como
Boas, Krcieber y Seler en aquellos tiernpos.re

Asimismo, en cuanto a la labor editorial Gamio fue productivo. Su más

"celebrada revista fue Eflnos, publicada a partir de 1920 y cuyo objetivo era la
divulgación científica de las "investigaciones contemporáneas y pretéritas
que se han hecho con referencia a la población mexicara...¡

Po¡ otra parte, existieron otras iristituciones que impartieron docencia y
realizaron investigación como la Escuela de Altos Estudios, posterio¡mente
Escuela Nacional de Estudios Superiores, incorporada a la unive¡sidad.
Durante Ia segr:ncia década de este siglo concentró en su recinto algunas de
las cátedras que impartía el Museo Nacional y los museos de Arqueología e
Historia, de Arte Colonial y de Antigüedades Mexicanas"; r1 llegó a contar
posteriormente con rm cuerpo de profesores, donde estuvieron personaüdades
como Antonio Caso, Ezequiel A. Chávez y Pablo Martínez del Río.

La Universidad Nacional siempre mantuvoel inteÉs deno separarse de
la ant¡opología. pero los acontecimientos suscitados alrededor de su
autonomía, y su actitud frente al proyecto cardenista durante sus p¡imeros
momentos, fraguaron suficientes elementos para que la disciplina no se
desarrollara más quecomo r¡na herramienta complementariaoauxilia¡de las
especialidades profesionales ya constituidas. Sin embargo, sí llegó a crear
u¡a serie de instituios enhe los cuales se originó el de Investigaciones
Sociales, que se abocó a realiza¡ tareas de ca¡ácter etnográfico y sociológico.

Dura¡te los años treinta el panorama anuopológico se extendió consi-
derablerne¡rte. En sus inicios apa¡ec€n nuevas exploraciones a¡queológicas
financiadas por fundaciones extranjeras. Es el caso de la Fundación Camegie
de Washington, que patrocinó al profesor Robe¡t Redfield (de la Universi-
dad de Chicago) y al mexicaro Alfonso Villa Rojas para la realización de
estudios m la región maya. La importancia de este trabaio es que inicia la
tendencia en investigación de los estudios de comr¡nidad, misma que Aguine
Beltrán llamaría "etnografía científica sin suponer ninguna explicación
Política".2

re Ent¡evista con Román Piña Chán, Proyecto "Historia de la ENA¡i: antécedentes,
orígenes y primera generación", septiemb.e 1988.

zlJuan Comas C., 
^4¡n¡el 

Ga¡nb. Antología lestúdio prelirninar, selección y notas portuan
Comas), México, UNAM, 1985: XIL
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En el aspecto indigenista está en boga la política de incorporación del
"indio" al progreso nacional, mediante la tarea educativa y laconstrucción de
vasos comun¡cantes para romper su milenario aislamiento físico y culfural.
Aquí, los antropólogos participan en las labo¡es de alfabetizacron y
castellarrizaciórL i¡corporándose a La serie de aparatos consulüvos y elecunvos
del Estado para lograr dichopropósito. A nivel de la arqueologia se realizan
excayaciones en muchas partes del territorio mexicano: Monte Albán,
Tehuacán, Palenque, Teotihuacan y Tizatlán, entre ohos. Recorren el país
muchos investigadores exha¡ieros como el francés Jacques Soustelle,
norteamericanos como William C. Towsend, quienintroducepara 1937eI tan
controvertido e impugnado lnstituto Lingüístico de Verano.

La labor del Museo Nacional no se extinguió con la anunciada
dive¡sificación de la inf¡aestructura antropológica nacional: sin embargo,
empezóa sufrir cierto rezago con respecto a lasnuevas necesidades científicas
y sociales que exigían a la cienciamayores elementos de aplicación. pa¡a 1929
mue¡e el doctor Nicolás León; cuatro años más ta¡de Alfonso Caso ocupa la
di¡eccién del museo. Al poco tiempo de esta nueva di¡ección llega a intetrarse,
como iefe de Departamento de Anhopología Física del museo, el profesor
Rubín de Ia Borbolla, quim ocupa ahora elpuesto del docto¡ t.eón- E] mjsmo
nos comenta:

yo ¡et¡esé aquí, a México, cuando la situación estaba muy mal en el Museo
Nacional era difícil porque, en primer lugar, hacía tres o cuatro años que el
docto¡_Nicolás León, que había sido jefe del Departamento de Antropología
Física, había muerto; entonces, como él no tenía a)¡udantes...yestocoincidió con
mi llegada a México...Habfan unas colecciones muy pobres, algunas copias de
Pilecaíthropus y esas co6as que se hacían en aquella época ...yo trabajé con
mucho einpeño en el museo, reformé un poco lo que era reformable, Habían
unos estantes de dos o tres metros de la¡go, pero además la gentepasaba por ahí
a ver huesos, no había otra cosa, y más sobre el origen del hombre, modifiqué
uno€ esquemas que ya eran obsoletos o que eran sumamente dudosos, como
todo lo que salía de Bumos Aires en esa época... porque los antropólogos
consideraban queel verdadero origen del homb¡e estaba en Su¡américa y cosas
de esa nafu¡aleza...!

Nos acercamos al año 1937-1938 y la labor indigenista abarca todos los
reductos del ¡ámbito nacional. Los antropólogos ocupan todas sus poten_

ANTECEDENTES, ORIGEN Y PRIMEROS AÑOS DE LA ENAH
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ciaüdades para tan magna emp¡esa. Tareas de alfabetización y educación
indígena predominan por sobre el trabajo científico. Aparecen Manuel
Gamio y Miguel Othón de Mendizábal junto a Moisés Sáenz, Mendieta y
Núñez y Molina Enríquez. Las áreas antropológicas empiezan a diversificarse,
éstamos en los inicios del proceso de p¡ofesionalización de la disciplina y su
consolidación institucional,

II. ORiGENES

A partir de 1936 se da nuevo impulso a la antropología naci<inal. El proyecto
político y social del sexenio cardenista, basado en el consenso de las grandes
masas populares, se constituye como caldo de cultivo para la actividad
antropológica, por lo menos, en lo que se ¡efie¡e a tres de sus grandes
banderas nacionales: la política indigenista,la reconstrucción y salvaguarda
del patrimonio histórico y valores nacionales, y la capacitación de recu¡sos
humanos para la aplicación de los programas asistenciales.

La labor indigenista, una de las más profusas del momento, ocupó aI
antropólogo para la tarea específica de integración del indio a los beneficios
de lanación, creándose asíla categoia deun ant¡opólogo apücado, decidido
a auspiciar el mejoramiento socioeconómico del indígena: "la función del
ekrólogo mexicano tiene que se¡ rígida y concreta. Sinnegar su contribucióry
grande opequeña, a la ciencia unive¡sal, su misión principal será explorar las
más vigentes necesidades de los grupos indigenas y plantear medidas
prácticas para satisfacerlas".2a'

Una de las actividades concretas que alenta¡on esta mística fue la
creación en 193ó del Departamento de Asuntos lndígenas (DAt, institución
que se encargaría deaglutinarlas demandasyp¡opuestas del sector, así como
"comu¡icar económica y culturalrnente" a lascomu¡idades indígenas con el
resto del paG. Desde el oer se buscó precisamente Ia plataforma de acción de
los ant¡opólogos para los programas de educación, higiene, medicina,
organización productiva, etcétera, entre la población indígena. Por eiemplo,
en este último aspecto, desde Ia política desa¡rollada por el oar, algunos
antropólogos como Miguel Othón de Mendiábal llegaron a resaltar ciertos
problemas materiales -no sólo culturáles- en los que se hallaba el indígena

¡ Luis Vázquez León "La práctica de la ant¡opología social dumnte eI cardenismo,
C¡1icl]ilco-ENAH, Julio 1981, año II, No. 5:11.
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y que era necesa¡io resolver (como el aislamiento fGico, las comunicacrone,
etcétera). Ot¡os antropólogos resolvie¡on interceder úlicamente para la
conducción del indígena según el modelo de desarrolJo del paG, con ra espe!
ranza dedefendery conservaralgunas desus tradiciones y herencias nativas.

Otra línea de atención delproblema indígma, además de la ya mencionada
línea de apoyo material como infraestructura, créditos, etcétera, en la cual
igualmente participaron antropólogos como funcionarios o no del oar, fue la
tarea educativa. Aquí solamente menciona¡emos dos experiencias de
antropólogos que tuvieron que ver estrechamente con la íundación de la
escuela de antropología.

Una de ellas fue el denominado Proyecto Tarasco, dónde trascendió la
colabo¡ación de Paul Kirchhoff, quien influido por Garnio, Mendizábal y
Redfield pretendió aplicaruna antropología integral: elestudio de la cultura
y la estructura social de 50 mil indígenas ta¡ascos.¡

La ot¡a expedencia vend¡ía a ser la que ¡ealizó el lingüista Mauricio
Swadesh, mismo que articuló la lingúística a la actividad educativa bilingüe.

Como funcionario del onl dirigió unprograma de lingüstica aplicada en
la población de Paracho, Michoacán. Swadesh transformaría a la institución
escuela en algo que no sólo fungiría como espacio de alfabetización y
castellanización, sino como un ente para la defensa y protección del patrimonio
cultural yeconómico de lascomunidades indígenas; le otorgó r.u.r significado
político a la escuela.z

Estosbreves eiemplos hacen pensar en aquel espíritu que envolvió a los
antropólo8os mq¡icanos, cuya actividad principal fue precisarnente el
indigenismo. EI maestro Pompa y Pompa nos comenta;

...además del indigmismo, pues desde un p¡incipio siempre se ha pensado en
é1, en la misma época porfi¡iana, aunque se le explotaba, pe¡o siempre se ha
pensado en ese problemat lo que pasa es que a la llegada del general Cárdenas,
entonces tomó eso como bande¡a y imagnífico!, lo rnismo la c¡eación del
Instituto Nacional Indigenista, como el cong¡eso de pátzcua¡o y demás... obligó
en cie¡to modo también a ... (c¡ear) ... una cor¡iente...,

Se dieron diversos espacios comunes a la labor antrópológica como el
Congreso de Pátzcua¡o y el I Congreso Regional Indígena celebrado en

E L:ois Vázquez... íbide :13.

'6 
Lvis Vázgüea* iden.l3.

'?7 
Entrevista a Antonio Pompa y Pompa..., septiembr€, 1988.
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septiembre de 1936 en Ixmiquilpan, Hidalgo; este último fue importa¡te para
los esiudios sobre el grupo indígena otomí en aquel entonc€s.

En fin, todas estas acciones influyeron notablemente en la consolidación
de una antropología aplicada, orientada ala soluciónde problemas prácticos
e inmediatos, al mismo tiempo que se conformaba una corriente como la
llama Pompa y Pompa: un cuerpo de ideas en común que compartieron los
antropólogos de Ia época. Diría enfático el arqueólogo Carlos Navarrete:

... ¿po¡ qué es importante?, ¡es u¡a escuela que surge al calor de Ia ¡evolución
mexicana! ...hay que entender queen aquellos tiempos hay mucha mística,hay
mucha, podríamosdeci¡, teo¡ía política, si noes que ankopológica,porlo menos
sí una teoría política. Enhan los textos socialistas, el p¡irner iriornento de los
gra¡des textosmaüistas,pues la ¡evolución mexicana y la rwo¡ución soviética,
en cierta medida, son ¡elativamente contemporáneas, pues ahí esta Miguel
Othón deMendizábal, está, como le digo, Gamio...en la misma fo¡ma ___{lempre
hago ese parangón- que las a¡tes mexicanas, quedurante toda esa época están
al servicio, si es cie¡to. del Estado. pero d€ uñ Est¿do que ñanda las brigadas
culturales a los pueblos, que hace la Escuela Rural Mexicana, queestá alservrcro
del ejido, y todavíasevealeiidocomo Ia esperanza agrícola mexicana. Entonces,
esto es, de igualfo¡ma que lcts artistas se vuelcan a lá p¡ovincia,los ant¡opólogos

. están volcados al campo. Quizá pod¡íamos decir _-. que ... hay más libe¡tad de
esa acción, de hacer antropología de esa esclr"l", qu" no e, un, 

"scuela, 
no nene

una teoría que los conjunte a todos, cada uno es un tanto individual, pero
du¡ante esa época se t¡abajaba muy bien, se t¡abaiaba con u¡a tendencia
realmente no populista, en el mal sentido del término, sino popula¡ ...s

r-ara nosotros todos estos planteamientos, síntomas de la época: mísüca
socialista, indigenista, nacionalista y popular, dieron impulso a la idea de
crear, bajo la propia filosofia de la Escuela Mexicana de Antropologia, una
institución donde se preparan los técnicos capaces de afrontar la maina tarea.
EI Departamento de Aatropología se colocaba entonces como ,rna de sus
fesPuestas.

La políüca de masas desarrollada por el Estado también trae beneficios
a la antropología en otros terrenos académicos. Entre los años de 1936y 193g,
por ejemplo, la unive¡sidad ab¡e subsecciones que incluyen dentro de sus
planes de trabaio el estudio de la lirguGtica y la arqueología; allí coordinan
los cursos maestros como Alfonso Caso, Enrique J. 

palacioi, pablo Martínez
r¡ Entrevista a Carlos N¡varrcte, proyecto ,,Historia 

de la E¡r^H: antecedentes, orlgenes
y primer¿ Seneración". sepriFmbre, 1q88.
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del Río, Federico Mullerried,Ignacio Marquina, Eduardo Noguera, Roberto
Weitlaner y Wigberto Jiménez Moreno, todos ellos futuros maestros de Ia
ENAH.a Po¡ ot¡a parte, surge la Sociedad Mexicana de Antropología 1sua1,
organismo que llega a concenhar y a coordina¡ a los estudiosos del medio,
además de incorpo¡ar un nuevo canal de dilr.rlgación de los ava¡ces de la
disciplina con la Rrrista Mericana de Antropología. por su lado, el Museo
Nacional aporta a Paul Kirchhoff, uno de los fr¡ndadores de la ¡N¡¡¡.

En 193ó aparece la Uñve¡sidad Obrera de México (r.r,oria); u¡a de las
instituciones r.¡niversitarias más importantes para la antropología aplicada y
popular de esos años. Aunque de vida muy efímera, la uov se constituyó
como el antecedente inmediato del futuro Departamento de Antropología, el
cual apa¡ecería dos años después con el surgimiento del Instituto poLitécnico
Nacional.

La uou nace óomo altemativa de instrucción proletaria dentro del
espfuitu y los p¡incipios cardenistas. De orientación clasista, supone como
objetivos: "el estudio de la doctrina socialista, de los problemas sociales en
general, de las características del régimen burgués, de los aspectos del
capitalismo, de h estructura de los paises sin autonomía económica y de la
realidad social mexicana".m

Desde la uov, uno de los interesados en que se impa¡tiera el estudio de
la a¡hopología fue Miguel Othón de Mendiábal. Concibió que dicha
disciplina tendría que preparar técnicos que intewiniesen en Ia búsqueda de
soluciones a los problenas más apremiantes que aqueiaban a los sectores
r¡ienos favorecidos del país. José Lameiras nos señala que en la uoru se
propus'o siempre estudiar e investigar "lo relativo a la sociedad en general y
lo de las comunidades indígenas en particular,,, por lo que Othón de
Mendizábal siempre fue un "activo colaborado¡ de la universidad y el que
üevó la antropologia a ella".]r

Otro proiesor, R rbín de la Borbolla, también paÍicipó en esta acción
dentro de la uoM; tenemos, como ejemplo, tmo de los momentos en que el
profesor se enfrentó a esa mística nacional-popular-revolucionaria que
envo¡vió el proyecto de la uoM:
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Todavía prematura la uoM, en 1932 se materializa el proyecto más
trascendental del sexenio cardenista en materia educativa: se crea ál Instrfuto
Politécnico Nacional (nN). El politécnico; cuyo papel princjpal será formar
cuad¡os técnicos de alto nivel para las necesidades que impone el acelerado

. desarrollo del paG en materia agrícola, médico-biológita, de ingeniería y
pla¡eació4 entre otras cosas, absorbe a la uoM, Toda la filosofía de Mendizábal
con respecto a la necesidad del estudio de la aht¡opolo#ano se abandona, al
contrario, se consolida al llega¡ a fundarse m b¡eve tiempo las carreras de
antropología física y a¡trcpología social en la nueva institución. s Mendizábal
siempre concibió a la antropología como una carera técnica; técnica por ser
especializada (en conceptos y actitudes prácticas) y de apllcación cóncreta
hacia los problemas de orden biológico y social de los sectores indigena y
campesino (concepción que aparecerámás tarde como exposición de motivos
en los anuarios de las nuevas carreras en el rlt).

Si bien losproblemas de orden biológico y los de orden social fueron los
espacios de intrornisión de la antropología, y los sectores indígena y campesino
los sujetos de investigación, siempre s€ procuró sensibilizar al nuevo tipo de
profesionista en a¡tropologialon respecto a loselemenlos de o¡dencultural.
El maestro Pompa y Pompa nos comenta: ',yo diría que había una especie de
mística que creaba una manifestación política-cultural, por eso yo consideto
que una de las políticas deMendizábal e¡a la formación de antropólogos con
aquel sentido de investigación de la actividad huma¡a...,,s

Al aglutinarse en 1937 en el u,¡¡ los esfuerzos que un gn¡po de maestros
emprendió brevemente en la uoM, no se podía posponer la decisión política
de crear un Departamento de A¡tropol,ogía. Decisiónque tuvo su origen en
por lo rnenos dos facto¡es: uno extemo, contextual, que ¡ecayó en la decla¡acrón
de principios del nru y que no era si¡o la idea ae torma¡ cuadros técnicos

E'INOt,OGIA

...se daban clases en la U¡ive¡sidad Obre¡a. a donde yo acepté ir; pero después
de la primera clase que les di, que era la ankopología biológica,los muchachos
dijeron: bueno, pero qué hacemos nosot¡os con esto, nosot¡os que¡emos otra
cosa de México, y, no es que no nos interese, es que rcalmente mient¡as no
teñgamos otras partes d€ la histo¡ia de México o de la antropología donde
podamos encajar,la antropología biológica, que es el hombrebiológico, pues no
entende¡íamos nada ".ll

I Entrevista con Daniel Rubin..., s€ptiembre, 1988.
¡ José Lameiras...op. cil.: 142-
q Ent¡evista con Antonio Pompa ...septiemb¡e, 1988.
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altamente calificados, comprometidos, de gral sentirniento nacionalisra, que
apoyaran el prograrna gubemamental dirigido a los sectorés campesrnos e
indigenas, y otro intemo, que tuvo que vercon un doble impulso: el peso de
una tradición académica y científica en antropología que portaban
intelectuales, fi¡ncionarios y profesores renombrados, y la inquietud per_
sonal de algunos antropólogos de la vieja guardia; que encontraron la
coyuntura políticapara exponeryjustificarlaidea de establecer fo¡malmente
una escuela de antropología.

Con respecto a esta segunda causalidad, exponemos la experiencia de
uno de los profesores y diectivos que participaron directairente en la
formación de lo que fue posteriormmte el Depafamento de Antropología, a
fi¡ales de 1937:

Estando yo enei politécnico i¡vité al docto¡ Gamio a que diera unas conferencias,
a quie4 yo le platiqué la necesidad de hace¡ una esuela, y rñe diio: ,,Mi¡e,
profesor Borbolla, yo entiendo Io que usted quiere, más bim dicho, entiendo Ja
necesidad (de) que haya tente oficial que enseñe ant¡opología_ Ustedes en eI
museo...están enseñándo... una cosa que es un compromiso que se ha venido
a¡rastta¡do, que no tiene fundamento,,.usted ló está dando porque el museo,
siempre ha sido una obligación moral, pero no hay ningún compromiso,,. Me
dijo Gamio: "Supóngase que se forma ulra escuela, Ios alumnos ¿quién ios va a
sacar?, ¿quiénes van a estudia¡ la carrera de antropología?, que nunca va ser
como una ca¡¡era de intenie¡o, médico o arquitecto que pueden salir y planta!
su oficina... y tene¡ trabajo no solamente en el gobierno, y en cambio, pues, la
¿nfropología pues no..."s

Este diálogo con Manuel Gamio puede entenderse como una ¡espuesta
categórica, contraria a lo que reaLnmte sucedió. Era evidente que el me¡cado
de trabajo del antropólogo eran los órganos ejecutivos de las politicas del
gobiemo (lo siguen siendo) y que en ese momento el futuro plantel no vema
a "foflJllalizar" lo que otras instituciones bien o mal venían efectuando
todavía. Conti¡úa Rubín de la Bo¡bolla:

Bueno, tuve que tomar una decisiór¡ la decisión fue: el gobierno tiene la obli_
gación de tene¡ u¡a institución en donde se enseñe profesionalmenre ra
ant¡opología, punto. El que la organice, ¿no puede tener la responsabilidad real
de darle trabajo a susegresados?, ¿por qué?¿Acaso la escuela deingenie¡ía tiene

ANTECÉDENTES, oRIGf,N Y PRIMERoS 4]Í06 DE LA ENAH
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Ia responsabilidad de sus egresados? lNo! Bueno, ¿po¡ qué me e.ho la
responsabilidad de planear tambiénla vida econórnica del ant¡opólogo? Lo que
sí né es queestamos desperdiciandounaopo¡tunidad_ El Estadoes responsable,
ya sea en la unive$idad, ya sea en elpolitécnico, ya sea mcualqui.tp"rte ae da,. enseñanza profesional err todos los campos delsaber. !Ésa fue mi tesis!, pero en
elfondo eta muy difícil, moralmente ñuv difícil, ¿qué hace uno co¡ muchachos
a quienes les imponen la obligación de dedicarle el tiempo a la antropologÍa, día
y noche, sin bliblioteca, sin dineropa¡a hacer exploraciones?... una cosa es deci¡
que, bueno, el Estado es ¡esponsable, y otra es decir cómo, cuándo y con
cuanlo..."J.

Arur asi la efe¡vescencia contenidaporel indigenismo c;¡denista, que al
fin y al cabo era pa¡te de una decisión política inaplazable, ocupaba a los
ant¡opólogos existentes v no había ¡azón (por mínimá economía que huUiera)
para apla zamientos. Las tareas de integración indigenista (vía cast¿Uadzación
y alfabetización) definieron junto al impulso académico y científico lo que al
final sucedió:

En lingüística, pues más o menos, la situación de la alfabetización pe¡mitió,
abrió una pequeña entrada, ¿no? ...yo no sé, ésa fue una época de euforia
también de un nacionalismo bien eñtendido o mal entendido, pero que hacía
cosas, no le digo que fueran rnuy buenas, pero había este despe¡ta¡. si usted
quiere ult¡anacionalista... que hene una g¡an v¿lidez... En tonces, ésa era la ri¡ica
tesis válida pa¡a deciÍ ,,Bueno, 

vamos a junta¡ todo esto. de todas mane¡as la
unive¡sidad, el politécnico, etcéte¡a, están ya pagando sueldos a sus rnaest¡os
y si nosotros tenemos la obligación de dar clases en la unjve¡sidad, ¿por qr_ré no
la voy a dar en un lugar, no me importa cuáJ?,,; ni quien diga: ¡Bueó esto va a
creár una escuela de ant¡opoiogía !En fin, ya veremos quéhacen lasinstituclones
para apoya¡nos...', pe¡o además hubo una gran ventaia en cuanto a que esa
reuniórr de lingüistas en el politécnico, de repeíte, despe¡tó a la ,]rriversidad y
dijo: "Bueno, por qué no, los maest¡os pagados por la unive¡sidad vinieron a
discutir el alfabetismo y todo eso, entonces se sintió la posibilidad de una
colaboración, ésta es la ¡ealidad...,,y
Entonces, a raíz de la posibilidad de colaboración interinstitucional, fue

que sesumaron esfuerzos para realizarel Departamento deA-ntropología. En
el último trimestre de 1937sale el acuerdopara uear dicho departameniocon
.la ayuda económica del Departamento de Asuntos Indígena; (DAr), dirigido

sEntrevista con Daniel Rubín..., septiembre, 198g.
it Entrevista con Daniel Rubin..., septiembre. 198g.
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en aqueltiempo por Luis Chávez Orozco y con la participación académica de
profesotesde va{ios organismos oficiales: la universidad, elMuseoNacional,
el politécnico y el DAt. En noviembre de ese año se abren las inscripciones.en el
inmueble que fue de la uov. Para 1938 salen anu¡ciadas aoio.or."ru"
antropología física y a¡tropología social en el a¡ruario de la Escuela Nacional
de Ciencias Biológicas del trl.t, con un equipo de siete maestros y cinco
alumnos.$

En la "decla-ración de principios". con que salen anunciadas las nuevas
cateras, estácla¡amente señalado qué se entiende por ant¡opología y qué se
requiere de los profesionistas dedicados a ella.3e preparar nuevos cuad¡os en
novedosas o necesarias líneas de investigación social y consolidar una base
científicanacional que ayude a escudriñarlas herenciai del pasado, almmmo
tiempo que coaciyuve a comprender mejor el presente i¡tegrarido a todos Ios
sectores a un proyecto de nación. Como nos lo indica el p¡ofesor piña Chán:
"... como ustedes saben, pues la escuela se c¡eó funáamentahnente con
aquellas rniras cardenistas, de que fuera una ca¡¡era técnica para el beneficio
del país y se estudiaran todos aquellos problemas que corresponden a la
antropología, a los grupos indígenas, a las culturas del pasado...,,a

O como el docto¡ Alfonso Caso, quien algrura vez definió cuáles fueron
los motivos de creación de la escuela; "Ahora, nosotros fundamos la escuela
con este-cdt€rio: una escuela que abarcara toda la antropología, desde Ia
antropología física hasta la antropología social aplicada, preparando ahí, por
medio de becas, a los estudiantes que vamos a utilizar después._.i,f1

El D?artamento de Antropología delpolitécnico queda constituido con
el profesor Rubín de Ia Borbolla como su director. Se unifican profesores de
vadas instituciones dedicadas parcial o totaLnente a la antropología, se
elabora urt plan de estudios y se tiene a la escuela de Ciencias Biolóqicas del
rm como local. Qomienza el proceso de una escuela que alcarrzaría a-ser,,una
de las rneiores de su tiempo en el mundo',.

r Fe¡;ando Cámara ,..iüid¿¡¡:35.
¡ Eita exposiciónde motivos se encuentra extfactada en€l textol.4 A ntrcpología Mexicafta

de Julio César Oüvé, México, Colegio Mexicano de Antropólogos, 1981:205. También s€
encuentra en los textos de Eusebio Dávalos y Wigberto Iiménez Mo¡eno, ya anterioÍnente
citados.

o Entrevista con Román Piña Chán.... septiembre, 1988.
¡r Demetrio Sodi "Entrevista con el doctor Alfonso Caso,,, La quiebra polítíca de la

antropología socitl ¿n Mérico (antología de una polémica). Andrés Medina v Ca.los Ga¡cía
Mora (eds), México, UNAM, 1983:.
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III. Los pRftaERos Años (1939_1941)

El oa inició sus funciones en las instalaciones de la Escuela Nacional de
Ciencias Biológicas del prq, en el bar¡io llamado Casco de Santo Tomás, al

'nort€ de la ciudad deMéxico.Aquíllególaprimera generación: ,,...estábamos

en Santo Tomás los primeros años, nosotros éramos del politécnico, había un
absoluto sentimiento politécnico... era un edifjcio de segr¡nda, como eran los
delpoli en Santo Tomás, pero habia seis salones para nosotros o ci¡co, en un
segurdo piso, en uno de los edificios...,,a,

Sin duda, la influencia politécnica hacia el nuevo plantel se presentó
tanto por la vía de la convivencia física que guardabhn sus alum¡os
cotidianamente con la población asistente a la u¡idad del casco, como por la
mfotica que guardaba elproyectopolitécnico, en el cual era partícipe elna. No
obstante, ar¡nque la escuela fue identificada en esos primeros años como
politécnica, su esencia era niás bien plural. Hubo profásores uliversitarios,
del Museo Nacional y del Departarnento de Asuntos l¡díqenas.

El DA semantuvo en estas instalaciones alrededorde cuitroaños, Elplan
de estudios se orientó según las influencias académicas e institucionales
vigentes, por Io que su estrucfura contó con r¡¡ra marcada tendmcia biologicista,
técnica y revolucionaria en los cursos de inauguración. por ejemplo, se
iniciaron las clases con mate¡ias de ,,mineralogía y petrografia, bátanica
superior, matemáticas, introducción a la antropología cultural, introducción
a la antropología física y s€minario de antropología fGica ...(ademas;
socialismo."{3 El sistema de materias estaba ordenado en u¡ cuad¡o básico
obligatorio, iunto con u¡a serie de materias optativás de especialización; las
inscripciones se abrían cada sernestre.

Con respecto al cuerpo de profesores, éste era producto de dos grandes
trayectorias: a) una nacional, que respondía a la herencia historiogtáfica,
arqueológica y etnográfica mexicana, que buscaba en el preterismo las ¡atces
históricas de "lo mexicano", aunada a las ta¡eas del presente, como eran la
integración del indígena y el impuJso del trabaio arqueológicocomo forma de
resguardo del patrimonio cultural nacional, y ú) otra de carácterforáneo que
portaban intele€tuales extranjeros que, por distintas circunstarcias, habían
emigrado de Europa central y de No¡teamérica.

¡,AdalbertoZapata, "Rjcardopozas: unetnólotodelaprimera gene¡acióndela r¡¡.ru,
ArSon¿!14s, mayo, 1981, no.1-

,r Eus€bio Dávalos Hurtado...íbídeñ.
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Jo¡i.I-aierl1s senla que el gmpo inicial de profesores estuvo compuesto
por: Miguel Othón de Mendizábal, connotaáo estudioso en á¡eas como
sociología, historia y ehología; Daniel Rubín de la Borbolla, ¡nédico de
prolesión e inte¡esado en los grupos indígenas y la anüopologia física;
Wigberto Jiménez Moreno, historiador dedicado a la antropotogla
prehispánica, y Kirchhoff, ehrólogo alerniín deorientaciónmarxista, formado
en la cor¡iente histórica cent¡oeuropea.{ También, muy de cerca, seguÍan el
proceso formativo de la escuela personas como Alfonso Caso, que en aquel
entonces era di¡ector del Museo Nacional (llamado a partirie 193g de
Antropología) y figura dominante en la arqueología, y Mluel Gamro, que
en todo ese tiempo hasta 1942 

-cuando es nombiado di¡ector del lnstituto
Indigenista Interamericane funge como funcionario zubemamentd.

Gran parte de los profesores no fueron antropólogos de profesión, sino
autodidactas que fueron incursionando m la antropología por distintos
molivos. Como pudimosverya enBorbolla o en Mendtábu"l oÁlfo*oC"so,
profesionistas en leyes; Robert Weitlaner, ingeniero que incursiona en la
etnografía por su práctica profesional; o el propio Ignacio Bemal, estudioso
oe las artes, la arquitectura, etcétera. El cuerpo docente presentaba esas
características. Femando Cámara comenta: ,,Ninguro de lts maesuos era
titulado con estudios profesionales en antropología a nivel licenciatura, eran
gentes que por vocación o por,,x,, circurstancia de su vida se habían metido
al campode la histo¡ia, de Ia antropología, de la lingüGiica, de la arqueología,
y ésos fueron nuestros.maestros..-,,as

Este coniunto de docentes e investigadores impusieron una tendencia,
un enfoque teó¡ico en la investigación y una estrategia pedagógica en lo
académico; ambas influyeron, aunque diferenciadari"r,i". .oi áü"."rr,""
intensidades en las primeras generaciones.

Se constituye una tendmcia que Wigberto Jirnénez Moreno prefiere
llamar "histo¡iza¡te.,'ft podemos citat dentro de esta corriente al 

"LOtogoPaul Kirchhoff, quien desde una perspectiva marxista cultivó enue sus
alum¡os el interés por la historia y el marxismo. Dsciplinado, sistemahco y
'guroso, 

ejerció gran influencia académica entre los estudia¡tes. Küchhoff
fue arnpüammte conocid o porsusplanteamientosmarxistas y porsr_r presencia
en el aula; "siempre conside¡ó un debe¡ fomenta¡ una etnálogiu .,"t"^"rrt"

g 
José Lamei¡as... iüürm.

6 Ent¡evista con ¡emando Cámara...septiemb¡e, tggg_

^ 
16 Wigberto Jimenez Moreno, ponencia present¿da en el m¿ rco de los 40 ¿ños de ,u ENAH,

Cuatrc Déctdas ¡l¿ laENaH, Cuicuilco, México, ENAH, 1982:26
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ma¡xista: p¡oseguir la obra etnológica de Marxy Engels apücando el método
materialista dialéctico en los últimos avances de la anqropología, misma que
es replanteada como u¡a ciencia histórica, práctica y revolucionaria,, !?

. 
Como lo ¡ecuerda Rica¡do Pozas:

Nuestra influencia fundamental (de él y de su esposa), casi desde el principio
de la carrera, fue la orient¿ción marxjsta de Paul Ki¡chhoff, Teníamos un cí¡culo de
estudios, nos reuníam(x cada ocho días en su casa y discutíamos la orientación
ma¡xista que debía dársele a la investigación; estudiábamos a Morgan, a Marx,
a Engels. Su tema preferido era el Ongen de la t'amília, Ia prcpiedad yirnda y et
Esfado... Kirchioff era más que nada un histo¡icista, mate¡ialista de cie¡ta
ñaneta, marxista, siempre analizaba todo6 los p¡oblemas en to¡no a esta
teoría-s

Ot¡os maestros tuvieron relativa influencia pór aquella época, el lingliista
Mauricio Swadesh o elpropio Rubín de la Borbolla, rnaestro directo delavier
Romero Molina, anhopólogo físico en quien la aatropología física inició
nuevas líneas de trabajo, como la antropometría militar.

En las postrimerías del plantel llegaron, áunque esporádicamente, otras
escuelas antropólogicas, fueel caso del enfoque funcionalista que tuvo cierta
presencia a ¡aíz de las investigaciones en el estado de Oaxaca realizadas po¡
el etnólogo polaco Bronislaw Malinowsky y su discípulo mexicano Julio de
la Fuente. Pero, en general, el tipo de antropología que se enseñó durante los
primeros años (1938-1941)fuelaque "segrin se veía en Europa: la ant¡opoloÉ
era la física y el resto contenía un sentido ampliamente histodcista ...,'{e

El elemento predominan6 dent¡o de los distintos enJoques que se dieron
en el pla¡tel fue el aspecto histórico; en todo mommto hubo el referente de
hacer análisis diacrónico como principio metodológico. En el caso de la
arqueología es un ejemplo recurrente. Consigna AIJorÉo Caso:

...no sepuede estudiar un problema social si no se üene profundidad histó¡ica...la
arqueolo^gía mexicana es en pa¡te un aditamento de la histo¡ia...y necesitamos
complementa¡esa histotia con los datp5 quenosproporcionan )asexpioraciones
arqueológicas...ahora,.. ¿quéhisto¡ia tenemos dd preclásico?, ninguna. Entonces,

a1 Ltl1s V ásqrlez ..ibideñ:76.
* Adalbefto Zapata, Ricardo Pozss... ibidem.

"'José Luis Lorenzo, ponencia presentada en el marco de los 40 afros de la Er,t^H



ahí ¡a a¡queologia no es un sustituto de la historia, ni un complemento de la
historia, sino que es la histo¡ia mis¡na...s

La arqueología como práctica y disciplina era el recurso para rastrear el
pasado y, en el discurso politico, para nut¡irel nacionalismo impregnado de
símbolos prehispánicos. Entonces la arqueología tenía sujerarquía, elMuseo
Nacional o de Artropología, cuyo director era Alfonso Caso, iunto a las
monumentales excavaciones arqueológicas del periodo se encargaron de
cimentar dicha prioridad. Ada Dnloja señala:

Nosotros, que llevamos ankopología física...al fin de cuentás biología humana
.-. sentimos que ... arqueología era más fue¡te por la cuestion qu" 

"-rt"bu 
C""o,

las excavaciones que habían hecho especialmeñteen Monte Albán en esa época,
todo eso tenla u¡a influencia muy fuerte, Ahora, en antropología física había
una he¡mcia de Nicolás León-.. pero no era tan fue¡te como a¡queología, la
arqueología era muy impo¡tante por la influencia de Caso y también los
antecedentes, porque en el museo ya se daban clases de arqueología, habla
arqueología de cjerto valor, más aparte los hallazgos...como Monte Albán
y...Teotihuacan, que empezaba en esa época-..5r

El oe se encargaría mrás tarde de adoptar a la especialidad de a¡queología;
para ello tuvo que esperar el surgimiento del Instituto Nacional de
Antropología e Historia, e 1939, y un cambio de orientación del propro
departamento.

Fntre 1939 y l942llegaron a nuestro paG refugiados españoles, algunos
de los cuales afortunadamente se integra¡on a la escuela como profesores y
como alumnos. En el primer caso se incolporaron al cuerpo docente
personaüdades como Juan Comas Camps y pedro Bosch Gimpera, ambos,
futuros estudiosos de la historia de México y de la antropo¡ogía mexrcana.
Como alumnos se integraron Angel palerm, José Luis Lorenzo y pedro
Armillas, todos futuros rep¡dsentantes de sus respectivas especijdades.
Este acontecimierito enriqueció en mucho al plantel, ya que incorporó
nuevos planteamientos, juicios y experiencias tanto políticas como acadé-
micas. La escuela ¡ef¡endaba su ca¡ácte¡ intemacional al mismo tiempo que
reforzaba su carácter social, nacional y revolucionario.

ANTTCEDENTES, oRIcEN Y PRIMmos AÑos DE L{ ENAH

e,Demetrio Sodi ...¡¿¡d¿m. Cuatro Déca.las .le la ENAH, Cuicuilco, México, EN^H. 1981: 18.
51 Entrevista a Ada D'Aloja- P¡oyecto "histori¡....,, septiembre. l9gg.



Otro meca¡ismo por medio del cual la escuela aprovechó el avance de la
disciplina en otros espacios nacionales fue a través del inte¡cambio acadé_
mico. El plantel, desde muy temprano, adoptó la modalidad de invita¡ a
profesores huéspedes para que vinieran a impartir conferencias, pláticas o
seminarios; todo ello con la finalidad de capacitar mejor al estudriurre y
actualizar los contenidos formales de las especialidades, El primer profesor
huésped fue Paul Rivet, quien dictó una se¡ie de conferencias enelp¡imeraño
de vida del departamento.s)

Los profesores huéspedes siempre fueron un apoyo directo a los cursos
formales según el plan de estudios. Se pretendía ap¡ovecha¡ cualquier yisrta
de científicos sociales y más aún cuando se t¡ataba de coleias reconocidos.
Cuatquier "visita inesperada" (rnuy usuales en aquel tiempo) se tomaba como
imprevisto aforhmado alcual se tenía que asisfu, lo que producía una continua
superación de las clases. La suspensión normal de Iaboresnu¡ca demeritó la
caüdad del aprendizaje, pero sícreóuna especie de incertidumbre en cuanto
a Ia fleúbilidad del plan académico. Como nos plática el profesor Cámara:

...e¡a una otganización bastante informal, con bastantes fo¡mas qu¡zás
indebidas...(a la) ...hora de lleva¡ la institución, pero se necesitaba...eran
justificados los errores...por lo que se estaba buscando, un fin ...que era crear la
escuela de antropología y eso sucede en cualquier intento de c¡eación de
algo...(encuantoaloscursos)...enmuchasocasionesnosdecían:,,Bueno.vana
toma¡ es¡e curcopo¡que aho¡ita seva a dar y quién sabe si lovolvamos a ve¡_.-,,s

Los alumnos que conformaron la prirnera generación y que empezaron
a tomar cursos en 1938 fueron José Luis Violante, Carlos Escudero, Haydeé
Serrano, Alicia González, Eusebio Dávalos Hurtado y Joharna Faulhaber,
incorporándose semestres más tarde Concepción U¡ibe, Rica¡do pozas,
Arturo Monzón y Silvia Rendón. Con ¡especto a Eusebio Dávalos y Johanna
Faulhaber, Ada D'Aloja nos comenta: "Dávalos fue mi p¡imer alumno junto
con Johama; él fue el p rimer titulado, Joharura fue la segrnda, creo; pero ellos
fue¡on los dos prirneros de antropología física. fueron conmigo; bueno, él
tenía antecedentes porque era homeópata; po¡ 10 tanto, él sabía medicina,
porque sabía anatomía y todo eso..."sr

ETNorociA

5, Femando Cárna¡a Barbachano. ponencia presentada en el marco de los 40 años de la
ÉN^H. Cualro Décadas de l¿ ENAH, Cujcuilco, México, ENAH l9g1;1g.

5r Entrevista con Femando Cámar¡.-.,septiembre, 19g8.
! Entrevista con Ada D'Aloia...,septiembre, 1988.
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- - 

tldo: t:-. d:*"s de la primera generación fueron recibidos por Rubín
de la Borbolla, di¡ector de la escuela. Éste los exa¡ninaba p"ru órob". ru
ingreso.$ Esta generación ha sidocatarogada como una de lis más i¿uantes,
mucho dependió de la composiciónpropia de losestudiantes; ,,... yo veía a los
alumnos con una atencióry un deseo de aprender y generalíente eran
personas bien prepa¡adas;jóvenes sí, p"to,.,o sé, 

"rar, 

-.-"poco 
dife¡entes de

los de ahora, eran más maduros...y tenía¡ i¡tereses muy definiaos, no
perdían el tiempo, no había ausencias...,,s

La gran rnayoría fueron estudiantes que tenían por lo menos una profe-
sión y llegaban a cursar al plantel una car¡era novedosa para ellos, un canal
de transmisión para el estudio del hombre y su cultura. Lo misrno pasó con
losnacionales que conlosde origen extranacional. Aguirre Belt¡án ¡ecue¡da:

..-los ah¡mnos no erande los recién salidos delas aulas deprepa¡atoria, srn tene¡
todavía bien o¡ientada su vocacióry sino pu.so.,u" -udl]-s, i"cierta edad, que

"",Tb1n 
u, Ia.escueia a adquiri¡ conocimientos, no simplemente un título

Profesional. Algunos de elJos eran ñaestros no.-,1;.¡.".i^ ñia*^ ^. .

alumnos de rue¡a, co-. ,"" 
", ""';::,:j':ilfi:":$::.f"ff;?"T:;::peruanos, colombianos, guatemaltecos y hondurenos, ya que a la escuela se le

dio el carácter de latinoame¡icana.s7

- 
EI trabajo enel aula por lo general era arduo, pero cordial y ¡econforta¡te.

La exigencia de los profesores, la dificultad de ios materiales y el ritmo de
trabaio afuera y al interior del salón de clases ponían a pruebu 

"., 
íodo 

^o "r,-to la verdadera vocación de los estudia¡tes. por e;ern¡lo, en la organización
de las clases nos recue¡da Cáma¡a:

Bueno. había de todo como es nafural...había clases extlaordinarias encuanto te
hacíanpensa¡. La delmaest¡oCaso. Ki¡chhoffplanteabaproblemas. Mendizábal
querÍa resolver los problenas antes de plantearlos. pirque tenía demasiado
amor a México y al coniximiento. Mi profesor de üngilisti"i, e-"ncio Bolaños e
Isla, me hizo entende¡ y ¡espetar elespañol, que nolohablamos; él me dio en sus
clases de lingiiísticahispánica y ot¡os dos o tles cursos, un cambio en mi manera
de concebir el lenguaje, el lenguaje expreso, no el lenguaie estructural, eso me

s Ent¡evista con Rubín d€ la Borbolla...,sept,embre, 198g.r Enfrevista con Ada D,Aloja....septiembre, 1988.
57 ManuelU¡ibe C¡uz, "Gonzálo Agui¡re Beltrá n...,íbidetnt 9l-92-
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lo enseñó Swadesh, noa enseñó a hablar alemán y entende¡ aleñán en seis
meses.,.53

Dentro de los requisitos fundamentales de ingreso estaba el tenerpor lo
. menos una lengua extranjera, El alumno tenía que venir bien preparado en
este senüdo, además de que la escuela impartia cursos obligatorios de
lenguas como el inglés, el francés y el alenár¡ como ya vimos con el maestro
Cámara, Este requisito respondía tanto a la nacionalidad de los profesores
como a la gran cantidad de materiales que manejaban y que estaban
predominantemmte en estos idiomas.

En estos prirneros año€ los grupos siempre fueron pequeños, lo que
facilitó que cada profesor controla¡a mejor la formació4 de sus alumnos y
éstos, a su vez, pudieran aprender muy de cerca el esti.lo d€ estudio e
investigación de sus profesores. En general, estos g¡upúsculos de estudio
convirtieron a la escuela "en r¡na sociedad corporativa, en que los intereses
de t'mo eran los intereses de todos".e [,o mismo sucedió con las prácticas de
campo, espacio de la investigació4 donde se practicó el vínculo orgánico
entre ambas partes en beneficio del aprendizaje. Generalmente los alum¡os
iban a las investigaciones, cuyos encargados y responsables eran los propios
profesores, sea en ruvr región de Oaxaca o en las bodegas del Museo de
Artropología. Kirchhoff y Mendizábal fueron los primeros en coordinar
prácücas de campo. Femando Cámara señala: "En ese entonces (1938. 1939,
1940) comenzamos con prácticas de campo.,. para ese entonces, en las
prácticas de campo no daban el pasaie y la comida, y nos peleábamos por ir
a realiza¡las. Era un honor y-.r:na distinción que los maestros nos llevaran a
prácticas de campo".o

Por su parte, Ricardo Pozas e Isabel H. de Pozas relatai.r:

Teníamos quehacertresprácücas decampoa lo largo de la carrera, de dos meses
cada una; las prácticaseran de a rqueología, etnología y an tropología física, pero
generalmente eran las primer¿s las que ¡nás se hacían. Yo no hice prácticas de
arqueología, pues empecé conlas de etnología y seguícon ellas. para arqr.rmlogia
se hacía ¡ecolección de tepalcates, en Ticomán, en Cuicuilco o en las zonas
arqueológicár que entonces estaban en exploración, como las de Oa¡aca.Isabel

$ Entrevista con Femando Cáma¡a...,septiembrc, 1988.
e Entrevista con Femando Cámára..-.septierhbre, 1988.
o Femando Cáma¡a Ba.bachano, "Ponencia...",ibiden:19
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sílas hizo, fue a Monte AIbán por dos meses. Nosot¡os estudiamos la ca¡¡e¡a en
más tiempo que el no¡mal, pues ya teníamos una familia...6r

Este procedimiento en campoinauguró para ciertas especialidades nue_
vosmétodos de trabajo,.omo aconteció con.tá profesora Aá D,Alo.ja cuando
coordinó las práctieas de su primera alumna:

Bueno,la primera investigación la hice con Joharma Faulhaber...y con orra que
e¡a alumna pero desapa¡eció, fue hecha en la Chinantla, erí la sier¡a de
Oaxaca...(fue)...cuando yo inauguré el modo de hacerlai investigaciones, o sea,el maestro tenía que ir absolutamente con los alumnos y 

"L";^. ;;U;exactamente lo que se tiene que hace¡...cómo se tomaban las medjdas...fue la
pnmem investigación quesehizomaestro-alumo en términos deantropología
física...e
Para 1939 se dan hes sucesos importantes: c) la prirnera Asamblea de

Fiiólogos y Lingüistas de Méxicq organizada en las instalaciones del oe; ü) se
da la >xrm Reunión del Congreso Intemacional de Americanistas, yc¡ se crea
el lrstituto Nacional de Antropología e Historia (nnx). Sin duaa'aigu¡a, ef
suceso rnás trascendental se¡ía la instau¡ación del wax; desde su creación
varios intelectuales lo ubicaron como el mejor lugarpara el Departamento de
Ant¡opología. La centralización de la vida antrololigica naci,onal acele¡aba
su curso, ya que el n rerr se encargaría precisamenie de-eso, de conceibar toda

lllin "Tt"i¿"a.que .tuviera que ver con el resguardo del patrimonjo
mstonco det pasado y del presente.

A partir del siguiente año se empiezan a gestar diversas investigacrones
etnológicas y arqueológicas patrocinadas por-fu ndaciones rrort*_É¡.*ur.
f9¡ ui"-nlo !a Camegie Institution financia varias i.rr".tigui;"" 

"r,diferehtes partes de la repúbüca mexicana, apoya a investigadoá de la talla
_de 

Bronrslaw Malinowsk¡ Robert Redfi eH, óáon EcLholi, eU¡ea ñoeuer,
Isabel Kelly y Sol Tax, casi todos de nacionalidad norteame¡icana.6

- Po¡ su parte, el departamento experimenta dos acontecimientos fun_
damentales para su desarrollo. por u¡ iado surgen las carreras de ekrología,
arquéología y lingüística al mismo tiempo que se persigue u¡a visión
integaldelosproblemas antropológicos. por el otro se áa el p'ri*er.or,r."r,ro

6t Adalberto Zapat^.,íbiden .
6'? Entrevista con Ada D,Aloj¿...,s€ptiemb¡e, 1988.
d 

José Lamei¡as...op. 0r.:61.
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de colaboración entre la escuela y otras instituciones. En este caso se firma r¡n
acuerdo entre el recién creado rruax y la Facultad de Fitosofía y Letras de la
Unive¡sidad Autónoma de México, que tiene como obietivo ,,coo¡dinar

esfuerzos y emplear racionalmente los recursos con miras a concent¡ar los
éstudios de antropología en la escuela".s

El departamento crece un poco en infraestructun al airmentarsu número
deprofesores, salones yalumnos. Se enriquece la biblioteca,,pablo González
Casanova" y el Laboratorio de Antropogeografía. El wan, por sir parte,
p¡omete cinco becas para que los alum¡os del oa puedan realizar sus
prácticas en el instituto.

Al terminar el año de 19't2 se avisora un nuevo giro liistórico para la
escuela conformada comoDepartamento de Antropología. Se integra alneH,
ya como "Escuela Nacional de A¡tropología", y se consoüda el esquema
académico por especialidades. A partü de aquí, la escuela suf¡e cie¡ta
mutación en cuanto al perfil del egresado que se pretendía formar. parte de
la vieja guardia de mane¡a prog¡esiva abando¡rará la escuela, mientras que
lasinvestigaciones empezatán asercooráinadas yorientadasbajolos recursos
y esquemas de las organizaciones antropológicas norteamericanas, ya
cabalmente as€ntadas en nuestro país. Por su parte, el cardenismo como
forma de gobiemo y los " ímpetus creados alcalorde la revolución mexicana,,
empiezan a transformarse. La i¡teg¡ación indigena, el resguardo del
patrimonio histórico, los programas asistenciales de masas, la educación
socialkta, etcétera, empeza¡án a a.iustarse al entrante modelo de acumula_
ción capitalista disenado por los gobiemos poscardenistas.

[V, CoNCLUSToNES

Quisiérarnos comenza¡ señalando que los resultados del presente ensayo
están lejos de ser un completo análisis o acabada construcción histórica, más
bien nos quedamos en la dinámica de la narración, del relato con ¡educido
intento de análisis o contraste de dive¡eas fuentes, sobre todo en los pr.rntos
testimoniales más polémicos-

Hay momentos en donde parece ser que se entra en contradicción entr€
lo quese plantea a través del testimonio oraly lo que maneja la fuente escrita.

d .tuf;o César OIivé, ta /4nlrcpologio en ...op. cit: 205.
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Es el caso de la exposición de los motivos que dieron origen a la escuela. Siel
testimonio del profesor Rubín de la Borbolla hace pa.lcer que solamente
gracias a su iniciativa e interés se pudo realizar lu id"" de ,_u escuela, a
nuestrojuicio, Borbolla fue uno de los que compartieron dicha realización. Es
dec ir, pensamos que el proyecto fue colectivo yse comblnuro. air.u,."."r,aru"
politrcas, crentíficas y sociales tanto extemas como intemas para su efecto. Lo
que desde luego no resta validez al testimonio, pero siempre y cuando se
ubique --<omo creo lo hicimos- dentro de un cámplejo ¿i 

"u.1rur.No obstante los resultados, se pueden comenta¡ aígunos aspectos que
creemos se derivan del escrito y desde luego fueron-el motivo para la
reaüzación del mismo.

En el ma¡co de los 50 años de 1a bistoria de la escuela pensamos que la
ruea proviene de una larga tradición a¡tropológica nacional. Antes de que
apareciera el DA ya exisla u¡a estela de esfuerzos impulsados por parte de
los que serían sus fuadadores. Los primeros intentos ie profesionalización
de la disciplina y los esh¡dios sobre el preterismo y el exotismo indÍgena
son parte de sus o¡ígenes; conc¡etamente, en el momento en que se crea el oa
la antropología se encontraba envuelta en una mGtica que dt fo.tal"ru 

" 
lu

orientación teórica y lrráctica de la disciplina; esa rnística se llamaba ,,Escuela
Mexicana de A¡tropología,,. Ese sentimiento colectivo, que compartieron
losintelectuales de laépoca, venía desde la revolución mexi.*" y r"'to^ó r,r,
nuevos aúes en el periodo cardenista. LoE p¡imeros maestroc áel u^, mu-
chos deellos autodidactas de la ant¡opología, son productode ese momen_
to histó¡ico. P¡oyecto que refrendó la explien.ia d" to qrr" fu" i" t""r"t"
Intemacional.

I¡ Universidad Obrera deMédcoes, a nuest¡ojücio el antecedentemás
cercano al oe, Debemos considera¡la como parte dé su herencia, no sólo por
el simple hecho de contar con el dato sobre la génesis de la institución, slno
con el afán de ha¡uformar y adecuar a la acfuál escuela jr:nto con los ob_
tenidos en otros movimientos sociales como el estudia¡til de 196&_ los
postulados originales.

I,a claridad en el proyecto nacional,la decisión poftica de impulsar una
escuela de 

ln.T)potofra e incorporar a los profesionistas 
"g.""'"do" " lo"

.programas del Estado, y la entereza po¡áportar gran parte de la experiencia
docente a lo que se suponía era una escuela áe antropotoga firero., 

"r,coniunto los i¡gredientes esenciales para el buen éxito áe aq"uella escuela.
Gra¡ parte de estos i¡gredientes, en la actualidad, ya no exister, o se
encuentIan penosamente degradados.
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Insistimos, el DA contó con tres cosas rnínimas para su apertu¡a: a)
claridad con respecto alproyecto de nación al cual se a¡ticulaba directamente
la escuela; ü) intelectuales capaces y convencidos de que existía un compro_
miso no sólo para cumplir con un estatus científico o social, sino también
para capa¡ita¡ verdade¡amente a los futuros cuad¡os de la disciplina, y c)
una relación orgánica entre lo que se estudiaba, como se estudiaba y qurenes
estudiaban.

En la actualidad el plantel es otro, su tamaño, composición, objetivos,
funciones, métodos y problemas se han tra¡sformado. Se u¡e al problema el
asunto de que la relación horüontal-integral no existe; lo alarmante de la
situación tiene muchos tintes: desde insuficiencia de presüpuésto, hasta el
enquistamiento político de sus fue¡zas intemas. No se. tiene claro a qué
proyecto social y político responder, no se cuenta con r¡ra ¡elación o¡ganrca
entre planes de estudio y los perfiles académicos de profesores y alumnos;
por último; se adolece de la falta de las minimas intenciones de innoyar una
ciencia, de la cual seguimos dependiendo en mucho delextranjerg en lo que
¡especta a la producción y utilización de esquemas teóricos y metodológicos
para la explicación de muchos fenómenos de nuestra ¡ealidad nacional. En
conclusión, tenemos que reconsiderar aquellos objetivos originales así como
otros positivos obtenidos a pulso, parasuperarla crisis actual, paracuesüonar
ese estado de aletargamiento, improductividad e inercia en que la ENAH se
encuentra rruIe¡sa.

_ 
Muchos son los aspectoscuyo trato es siemprepeliagudo: las condicrones

s¡lariales, contractuales, profesionales del cuerpo docente; la composición
delestudiantado yla ¡nasificación de la escuela; Ia actualización de los olanes
de estudio; Ja inserción de los grupos y fuerzas políticas; Ia dependencia con
¡especto a el INAH, etcétera. Todos ellos hay que ventilarlos, su revisión
histórica puede apo¡tar inte¡esantes datós para el diseno de las propuestas
que ayuden a combatir las causas de la crisis.

Es buena coyunturapara debatirel papel dela escuela,nonos quedamos
sólo con las velas, las mañanitas y la cruda de un insípido festeio.

^*t*Cr
The National School of A¡th¡opology and History fo¡ms part of all a
traditjon in education and the anthropological national research. Upon
approaching some look on their origins and fi¡st years, we ¡eaffi¡m the
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educatio0 we ¡nust review the idea and original circunstances that moti-
vated the arise of the institution.

The central idea of the a¡ticle, it is that they were social and political
conditions not irrelevant to the antropological national group, that we¡e _

conjugated in o¡der to gene¡at€ the National School of A¡thropoloty in
1937. Ma¡ked f¡om its beginins with a nationalist and popülar sense, it had
as agoal toeducatepeople able to solve manyofthe economical and social
pióblems of the indigenous secto.s and peseants of the count¡y.

The idea of an anthropological useful knowledge in order to know the
reality, of academic quaüty, of cardenistas lineáments in the solution of
problems of the majorities, the notion of collective effo* (of students and
p¡ofesso¡s) to supo¡t the institution. We think, theywere the p¡emises ofa
successful beginning of the School of Anthrcpology. It is necessary a re.
vision of these beginnings to 50 years of life of the institution.
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